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Manuel Gregorio González

La presente obra de William
Thackeray forma parte de eso
que podríamos llamar, sin iro-
nía alguna, el “reformismo vic-
toriano”, y cuyo mayor y más
grave representante no es otro
que el titánico e infortunado
Charles Dickens. Antes, sin em-
bargo, conviene hacer una pre-
cisión; y más que una precisión,
un recuerdo de aquello que, de
modo expreso, tanto Dickens
como Thackeray (y antes que
ellos Swift, Sterne y Tobías
Smollett), supieron con abru-
mada certeza; vale decir, el in-
dudable linaje cervantino de
sus escritos, y la profunda relec-
tura que el XIX hará de uno de
los libros más sorprendentes e
inagotables de todos los tiem-
pos, cual es El Quijote.

Con todo, y a pesar de quie-
nes, como Cioran, atribuyen
erróneamente un origen francés
a la novela, el origen de esta
obra de William Thackeray no es
estrictamente cervantino. Sí lo
es el tono, la ironía, la benevo-
lencia, esa grandeza tenue y sin
embargo viva, omnipresente,
con que Cervantes quiso narrar
las vicisitudes del corazón hu-
mano. Sin duda, ése es el magis-
terio que Thackeray, por inter-
mediación de Dickens, ha esco-
gido para componer esta obra de
moderna picaresca (entiéndase,
de mediados del XIX), donde los

pícaros ya no visten la ajada ro-
pa del Quinientos español, sino
la ceñida casaca y los fragantes
pañuelos de la City. Quiere de-
cirse, pues, que a pesar del enor-
me influjo cervantino, suficien-
temente señalado, el modelo de
Thackeray no es otro que aquél
que nace, tres siglos antes, a ori-
llas del Tormes. Con una dife-
rencia crucial, sin embargo, que
señala la diferente lectura que
un siglo y otro hacen de un mis-
mo hecho. Si en el Lazarillo de
Tormes las vicisitudes de su pro-
tagonista sirven para mostrar,
no sólo la voluble condición de
la Fortuna, sino la pesadumbre
y la desgracia que afligen al dé-
bil; en La historia de Samuel Tit-
marsh y el gran diamante
Hoggarty la intención de su au-
tor es de muy distinta índole, y

cuya naturaleza
va estrechamen-
te ligada a la so-
ciedad indus-
trial, a la econo-
mía burguesa
que le da origen.
Esto significa
que, mientras
que la inocencia

de Lázaro de Tormes obtendrá
como premio cierta inquidad in-
dolora y una vida escasa y re-
prehensible, el joven Titmarsh
de Thackeray hará triunfar los
valores que ponderó su siglo: la
probidad, la honestidad, la rec-
titud, la diligencia, y toda esa
constelación de virtudes que po-
demos asociar, sin demasiado
esfuerzo, a la actividad econó-
mica y a la necesaria confianza
en que descansan los prósperos
negocios de la metrópoli. De he-
cho, y siguiendo una fuerte co-
rriente del XIX, el azacaneado

protagonista de Thackeray en-
contrará un adecuado fin a su
comportamiento virtuoso, como
hallaremos también en la nove-
lística de Dickens o de Twain,
salvo en sus últimas obras, don-
de el pesimismo –donde una
profunda zozobra que atenaza a
ambos– se habrá sobrepuesto al
reformismo de la primera hora.

En este sentido, es posible con-
cluir que la ironía que penetra la
obra de Thackeray (y la de
Dickens), corre pareja a cierta es-
peranza en la compasión y el jui-
cio humanos. Dicha esperanza,
inexistente en la feroz sátira de
Swift, o muy atenuada en el afila-
do humorismo de Lawrence Ster-
ne, en Thackeray señala a una
confianza en la sociedad, y en su
capacidad para solventar las in-
justicias que la propia sociedad
genera, de la que Samuel Tit-
marsh es, no sólo una prueba

irrefutable, sino el espejo comba-
do en el que los especuladores de
la City se reflejan. Aun así, tales
malhechores financieros no se-
rán enjuiciados con la severidad
contrarreformista de un Queve-
do, y tampoco con la educada
violencia dieciochesca de Jo-
nathan Swift. El prejuicio en fa-
vor de las clases adineradas es de-
masiado fuerte en Thackeray (y
en la literatura victoriana), como
para llegar a tales extremos. Una
cosa es denunciar la hipocresía y
la mezquindad de los especula-
dores financieros, como hace
Thackeray, y otra muy distinta es
postular la venta de niños como
fuente de ingresos para los po-
bres de Irlanda. Unos niños que,
convenientemente cebados, se-
rían un tierno y delicado manjar
en las mesas ilustres de Gran Bre-
taña. Eso es lo que sugiere Swift,
un siglo antes, para acabar con la
hambruna que azotaba a su país,
en Una humilde propuesta.
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● Thackeray compone en esta novela recuperada por Periférica una obra de
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La ironía del autor corre

pareja a cierta esperanza

en la compasión y

el juicio humanos
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Oscurecido por los olvidos intere-
sados y las medias verdades, el
papel de los catalanes que apoya-
ron a Franco sigue siendo un te-
ma incómodo en los ambientes
nacionalistas, pero lo cierto es
que el mal llamado “colaboracio-
nismo” de los sectores conserva-

dores no fue tan minoritario ni se
limitó, como querrían los histo-
riadores a sueldo, a los represen-
tantes de las ideologías afines.
Por convicción o conveniencia,
buena parte de la burguesía au-
tóctona apoyó el golpe contra la
República y se puso a disposición,
más o menos discretamente, del
bando sublevado. Fue el caso de
Cambó, el influyente líder de la
Lliga Regionalista, que financió
generosamente a los nacionales y
patrocinó –desde el Servicio de
Información de la Frontera Norte
de España (Sifne)– labores de in-

teligencia y propaganda con la
ayuda de partidarios como Josep
Pla, a quien encargaría una Histo-
ria de la Segunda República Espa-
ñola (1940-1941) que el ampur-
danés no incluyó en sus obras

completas. El de-
sempeño como
espía de Pla, aun-
que conocido, ha
sido con frecuen-
cia minimizado o
tomado a broma.
Partiendo de un
minucioso traba-
jo de documenta-

ción, el periodista Josep Guixà ha
abordado esa faceta silenciada en
un valioso ensayo que refiere las
estrechas relaciones del círculo
de Cambó con los “liberadores”
de Cataluña.

Gracias a su trabajo como co-
rresponsal, Pla era un hombre
bien informado que, como otros
reales o presuntos o futuros libe-
rales atemorizados ante la deriva
radical de las izquierdas, se de-
cantó por la solución autoritaria.
Acogidos a la teoría del mal me-
nor, eran considerados traidores
por los catalanistas y vistos con

recelo por sus nuevos aliados, de
los que no obtuvieron gran cosa.
Pero Guixà constata la temprana
cercanía de Pla a la Falange –en
cuyas revistas colaboraba anóni-
mamente– y le atribuye la redac-
ción de informes concretos para
la red de Cambó, lo que tampoco
quiere decir que fuera un fascista
quien, al igual que otros que sí lo
eran o habían sido, pronto pasa-
ría a defender posiciones aliadó-
filas desde el semanario Destino.
Escritas con excelente pulso na-
rrativo y repletas de matices reve-
ladores, estas páginas huyen de
los estereotipos para centrarse en
los hechos que son –bien lo sabía
el mayor prosista de la lengua ca-
talana– los que diferencian la ver-
dad de la propaganda.
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